
>o ~ntefj07", en la bodega varias panzudas y repletas tinajas

gp~$QQ ferN~><»> el mOStO, y erl la. Cueva, Otras das de nle-

giavo t~~Hahp, con el vino añejo; en cl vasto corral gallinas y

pz)++las q@< piCpteaban y escarbaban en el suela; en la Cuadra

~n par de mulas para la labor y tres cabras que suministraban

lee[y~- abotEdaílte y pura para el consunlo de )a CaSa, y tadeo

+que]lo cflie iba viendo, limpio, ordenado y denota»dp, sino

gr"¡>dezas, p>r lo menos un bienestar apacible y deseable y

as¡s< deslizaba )a vida en aq<íei puebleci)lo, bien áistinta de )a

ggjtgQg Jale se vive e» las ciudades, llena de privacjpnqs

ílq'echas veces y CO» nlás jiuSiOnes que realidadeS.

V'> leS díaS y haraS aprppbSita, SaliamOS a ver Si Se panía a

<ir< alguna liebre, q"e era fácil la ))allératnos al acudir a 1,<

quiere>)ci~ de las viñas ya vendiini íd@s. Cuando regres'ib;'n)os

con a/grana, preparaba ~laría Juana la torta delgada y cocid;r

entre las brasas, para hacer ei clásico g;'zpacl)o con caldo 'le

]jgbpe, ,'qLI.C buen t»c, SupO deSde la priníera veZ q«e lO CO»>i!

}'or las noches amenizaba la velada ia cuotidia})" visita de)

llo Jt~a~) (tío y padrino de Wtarfa Juana), hombre cha pado a la

a,a(i@<>a, 6» pocas palabras e'> su conversaciáií, pero despa-

ciosas, sedantes, adornlecedoras y cotl un ten>a ob)igado: ]os

quehaCeres agriCOlas y c) COnStante la~nento de que »O llpvía

desde hacia seis nleses, que nO era posible hacer la siembra,

pctes sealbrar en seco era como tirar la sen>illa, y así un dia y

otro dia corrí la 'mismo; pero quiso Dios que u»a noche llegase

el tio Juan más placentero y su primera palabra fue que le

parecía que iba a llover pronto, pues et sol se habia puesto

COL) 1)EUCho cejo de nubes, había catnbiadO el viento y se nota-

ba "iucho movimiento de tien~po; y se cu aplica; al dia siguien-

te aílaa))eCiá llaviendp, y con ligerOS intervalas estuvO así tadO

<l ~», y a) siguiente lo n>jsmo, y al otro, y ai otro, y continlííí

p« ~eis o siete dias; era ei fenorneno de las tierras secas:

sequías pt'alargadas y juegO, de Una vez, tada el agua que de-

~j«a haberse repartido con oportunidad y menos perjuicLGs.

«esto es que el poder del hotnbre alcanza 'muy poco de

«j» para arriba, pero su industr',a puede hacer tanto prove-

cho con canales de rjego, enlbalsanlie"tO en pantanos, 'deri-

~a<jo»Es c]g los ríos, norias y pozos artesianos, que todo ello

»<íg síí jiciente para ren)odiar muchas n>iserias, principa)-

~«n«<> las sedientas tierras de la planicie castellana.

~> <aotingídad del temparal de lluviaS traja conSiga gran

~»><tonta cn 188 distracciones que yo pudiera tener durante

«<~<>nCia eral el puehlp. cuya terminación Se acerCaba, pues

>~s 9«haeerzs habituales reclan>aba~> mi presencia.

Muy bpeJE a<<íeydo Francisco praposo a Su mlíjer

Kan>zar t>n baile, aprovechandp la tarde del domingo en que

~"~>>, y placenteros acudíeron varias jóvenes engglaga-
" s c<< >istesps pañge]ps de talle, airosas faldas de perital p

«a y gargantil)aS eral sus tOrneadOS Cuellas; nO faltarpp,
o «~ matgqa), bastantes mozalbetes, algunos de' ellos ne-

'ios oos o
Pretendientes de eHas,

En el ~mp/io portalón empezó el baile de s< -< ¡<g~íidil]as ge]

país, alternandO con la jota—alada de agpppzy~> en ta¡ltO

que nosotros, la gente fprnlal, COntempl;jQaí>íRl))gp,

inmediata cOCina, al amar de la lunlbre, aqiiel <>>>gr 1¡ga rp llenp de
ani>Elación y de vida.

1 a fiesta iba, llega,ndo a su fit>al y uno de [Q$, jppej "<il.es p¡d ¡6

una jota coreada y bailada por una pareja q<¡< s< ¡«<se «ciese. l'~>

l r>>gu<o de )os prínleros cotll %s-c ; l Ó l

nl 1~«1 „»a jota vípran te et> tp q qc

tras las voces ar~»animosas de aq<íel grupo de ge >tp11 e J(3vctí

lto»ó varias coplas, de las cuáles llan>arO > i >' a e

C'Olí por el sentimiei1tp y la ~'aturalidad q

s<¡-.,«> co" oc'<]as, pa.receta l' d' *o

arrancados del al~va y nc renuncio a transcribirl><z.

Cof Ella qtlc sale de tí

pl egíínt;~le si me quiere,

si te cante'ta q<ie no,

dj)» 1qué }r)otivps tic~)e>

Bien sé yo que no »le quiere%,

ese a mí poco me importa,

con quererte yo es bastante,

con, saberlo tíí me sobra.

Ha~ pasado casi tres se'vanas; me ha])o perfecta.tneííte dc

salud y esta nOebc eepretlderé nli viaje de regreso, pri~nerO

en el carruajjto y luego en el tren.

Después de cenar, vino conio de costumbre el tio]ttan: se

a<rella>}á en el escarola con cl soNbrero encasqUetado y la «~~»-

plida capa cruzada sobre sus piernas; emprendió sn collversa-

cián soporifera, y dieron las nueve y las diez, y teníatM.<~ p«-

cisián de descansar a)gíín rato, pues había que 'H~~' ~ga< Y

el tio Juan erre que erre; por fin hizo cierto movin»e~~lo q«e

~raocjsco interpretó como si fuera a levantarse, y <«~ '«e»t '

cariñoso le pregunto:

—

egué, Se va uated tfO juan?

— Np, llijO, qup eS que meapaAp, y se recest4 ~» 'í R"s<O

spbre los a.lmohadpnes del escaho.

Se me acabarpn las fuerzas; << despedí y fu< ~ >>~<

toril a apartarme lp mejar posible en el lecha.

A las cuatro de la mana»a emprendí'llps <l v'aj~

ñáíldpme hasta la estaCión VranCisCO y el eria«; »~

de ellos can el mayor Carihp y agradecinlierlfp y ~> P

Hada mi expedicioíl, cO»vencido de 1OS nluchOs ~"~""

tiene la vida pueblerjna.

ANTGNlo ESC~li~+
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